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OAZETA DE MURCIA 
D E L S Á B A D O 7 D E M A Y O D E 1 8 1 4 ! 

{de la Era Crktiana^ 

Ncldcias. de nuestro -amado soberano el señor D. Fernando VIL 
4fl su pr'mon de Valenceij, comunicadas por su confesor el 

señor D, Blas de Ostolaza en la actualidad diputad» 
de Cortes. 

Luega que se dio el decreto de prisión, fué preciso poner­
nos en camino para Valencey. Aqui nos aguardaba el ex-obis-
po Tayllerand. Llegamos; y' no bien nuestro Fernando baxó 
del coche; se presentó aquel á recibirle, protestándole cum­
plirla muy gustoso el encargo que le habia hecho su amoi 
Bonaparte de cuidarlo, y proporcionarle toda clase de entre­
tenimientos. En efecto todo estaba preparado con este obje­
to aparente, siendo el verdadero el de pervertir á Fernan­
do , y á su hf-rmano. Para eso la que se dice muger de Tay­
llerand, tan sin religión como él, y tan sin decoro como 
una cómica, tenia en su compañía una miscelánea de da-
mitas polacas, íufflesas, y naturales del pais , todas poco mas 
ó menos parecidas á la señora á quien obsequiaban. Se hi­
go notar al Rey y á los infantes , que este,aparato no podia 
ser casual, sino premeditado; y que su situación en el cas-


